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SECCION EDITORIAL 


A 


HONDURAS Y NICARAGUA 


mo 
AT ARECE que un hado funesto hubie- 
AS 


ra determinado someter á prueba 
la energía vital de aquellos dos paí- 
ses. '“'Guerras, asolaciones, fieros 
males ””, todo se unió como avalan- 
cha y pasando por las montañas 
de Honduras y por los lagos de Ni- 
caragua, se produjo la tempestad, 
menos formidable que la organiza- 
ción social existente y que la ener- 
gía popular, pues al cabo éstas ven- 
cieron el desbarajuste y prevaleció 
el orden, que es el indispensable 
aliado del trabajo, para que éste no se paralice en 
sus funciones y dé resultados fecundos. 

Hoy por hoy la tranquilidad reina en Hondu- 
ras y Nicaragua. Sin ella, imposible el derecho, 
inseguros la vida y los bienes materiales, nulo el 
crédito interior y exterior, suprimida la instruc- 
ción, perturbado el régimen civil y por única auto- 
ridad la ominosa imposición del sable. 

Los buenos patriotas están, por desgracia, fa- 
miliarizados con la contemplación del negro y tris- 
te cuadro de la discordia. Llora sangre la tierra 
y el mismo brazo del ángel exterminador sufre los 
desfallecimientos del cansancio. Ahora reverdecen 
nuevamente las agostadas mieses, pacen los gana- 
dos en praderas rientes, baja el minero al fondo de 
la tierra para extraer los metales, ceja el obstácu- 
lo de la distancia ante las cuadrillas de obreros 
que trabajan en los caminos, y como un inmenso 
arco iris, el amor á la paz late en el corazón de las 
gentes no ambiciosas que sólo han menester ga- 
rantías para la vida. Lo demás, el vigor, la pro- 
bidad y la constancia lo tienen ellas y obtendrán 
el ciento por uno de sus nobles esfuerzos. 

No es buen concepto la calificación de revolu- 
cionario aplicada á un país. Méjico empezó á figu- 
rar como nación de primera clase entre las hispa- 
no-americanas, cuando el Presidente Díaz acabó 
con las revoluciones que periódicamente se efectua- 
ban allí; Chile y la Argentina cuentan con el apo- 
yo de inmensos capitales extranjeros, por la esta- 
bilidad de sus instituciones y gobiernos; Guate- 
mala lleva adelante el ferrocarril al Norte, la Ex- 
posición y las varias obras del ornato de su capi- 
tal, porque se ha visto cómo ya los partidos aban- 
donaron la conspiración y la revuelta y luchan con 
las armas legales de la prensa y del sufragio. El 
progreso, el capital, la inmigración, todo lo bueno 
que deseamos para nosotros, es incompatible con 
el desorden. 

Pensamos que los hombres de buena voluntad 
deben fijarse en que ya es tiempo de cerrar en Cen- 
tro-América el templo de Jano. Todos los que in- 
fluyen en la opinión, cuantos se distinguen por 
condiciones de intelipencia, debieran prescindir del 
interés de círculo, formar una como liga de la paz 
y proseribir por siempre de la política ese procedi- 
miento de los cuartelazos, muy á la moda entre 
nosotros, á pesar de que es nocivo á la moralidad 
y á las costumbres públicas y de que hiere mortal. 
mente el régimen democrático 


Respetamos las ideas e los a rdos y no dis- 
eutimos política. Mas, deseamos la permanencia 
del orden público, y visto el caso de que los Esta- 
dos de Nicaragua y Honduras son los más perjudi- 
cados por las revoluciones, y extendiéndose esos 
perjuicios á todo Centro-América, no dejamos de 
cavilar en las causas que producen el trastorno y 
en el modo de evitarlo, lo que ya no escuestión po- 
lítica sino un problema de interés humano. 

Lo primero que debemos abatir es el persona- 
lismo. Ese es el cáncer que nos envenena y que es- 
tá destruyéndonos. Enla actualidad los anglo- 
americanos nos repiten la lección objetiva de cada 
cuatro años, que consiste en su encarnizada lucha 
electoral —verdadera batalla de los comicios—y en 
la actitud que después de ella asumen todos, 
respetando las decisiones de la mayoría y volvien- 
do tranquilos al trabajo. Nose les ocurre desco- 
nocer al que resultó elegido ni los enloquece la pa- 
sión de idolatría personal, como á nosotros nos 
sucede. Garantizada su libertad, preocúpales el 
asunto económico v no discuten á Me Kinley niá 
Bryan, en cuanto son individuos, sino como repre- 
sentantes de una idea. 

Qué diferencia hay tan radical entre nuestro 
modo de ser y aquella conducta ejemplarísima del 
pueblo de los Estados Unidos! Los partidos se di- 
viden y subdividen en agrupaciones microscópicas 
y sobran leaders que se disputen el predominio de 
las últimas. Escasos de educación democrática, si 
aceptamos el resultado adverso á nuestros deseos, 
es por la razón de la fuerza. Por fortuna, ya va- 
mos corrigiendo la oposición sistemática y más de 
una de nuestras Repúblicas está sacudiendo el per- 
sonalismo y acercándose á la democracia práctica. 

Rico y hermoso país Honduras, trabaja hoy 
para reponer sus muchas fuerzas perdidas. En el 
número 42 de este periódico, nos referimos con al- 
guna extensión al contrato que está ejecutándose 
allí, para abrir nuevas carreteras y establecer lí- 
neas dle diligencias. Eso es lo práctico para, en 
materia de caminos, no quedarse rezagados en un 
país montañoso. las carreteras son vías que faci- 
litan el tráfico y que no imponen el sacrificio de ca- 
minos de hierro con fuertes gradientes y curvas 
grandes y multiplicadas. El gobierno del doctor 
Bonilla ha dado en el clavo y si desde que se piensa 
en el ferrocarril inter-cceánico se hubiera aprove- 
chado el tiempo, abriendo carreteras, Honduras se 
encontrara hoy en situación muy diferente. 

Además, por los periódicos que nos vienen de 
aquel Estado, se ve que el Ejecutivo desarrolla en 
la promoción del adelanto los medios que permite 
la situación de las rentas. Y aun la «“onstrucción 
de ferrocarriles no se desatiende y Mr. Valentine, 
con la cooperación oficial, mantiene vivo y palpi- 
tante el asunto. 

Calculemos que la paz no se altere: satisfechos 
dentro de poco los compromisos que gravan el 
Erario por los gastos de la última guerra, será 
posible fomentar las industrias, que en parte al- 
guna cuentan con: mayores elementos que en el 
suelo fértil de Honduras. 

La tarea del gobierno de Nicaragua debe ser 
aún la de pacificar los ánimos. Allí ha podido 
acumular el trabajo muchos elementos que serán 
factores decisivos en la regeneración material. Y 
si, como todo parece indicarlo, triunfa en los Es- 
tados Unidos el partido republicano, en las con- 
diciones que favorezcan la sobera nía de Centro- 
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América podrá empr ARS la gran obtfa del Ca- 
nal de Nicaragua. 

Ya dijimos que los dos Estados á que el pre- 
sente artículo se refiere, son los que más han sufri- 
do en los últimos años, como víctimas de las revo- 
luciones. Y deben convencerse los hondureños y los 
nicaragiienses que tengan motivos para no ser par- 
tidarios de los gobiernos que imperan en aquellos 
dos Estados, que sin renunciar á sus opiniones y 
aun á sus odios políticos, les aconseja el deber 
del patriotismo colaborar en el sostenimiento de la 
paz, bajo cuya protección las imperfecciones irán 
corrigiéndose, las violencias suavizándose, y desa- 
creditada la tradición de los motines y golpes de 
cuartel, se efectuará la alternabilidad de los par- 
tidos conforme lo prescriba el sufragio. 

Son pasajeros los hombres y eterna es la Pa- 
tria, así gloriosa Ó desdichada, según que sus hi- 
jos lo quieran. Inspirados en la pasión del bien 
de Centro-América, nos recogemos en lo interior 
de la conciencia, analizamos la situación de nues- 
tras cinco secciones y al ver que el progreso mate- 
rial se detuvo en Honduras y Nicaragua, por el es- 
tallido perenne de la guerra civil; que ahora en la 
paz ese progreso hará todos los milagros que se- 
ñalan su marcha en las naciones, hemos sentido 
muy hondamente la necesidad primordial de que se 
mantenga el orden, y desde el fondo del alma, pe- 
dimos á los políticos que el lema de sus trabajos 
vaya precedido de esta invocación: Paz, Paz Á LOS 
HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD! 


— a 


QUEZALTENANGO 


. Es la segunda ciudad de la República de Gua- 
temala, en cuanto á lo material de la población, 
pues por lo que se refiere á la riqueza, Xelajú no 
cede ni aun á la misma capital. Situada en un 
hermoso valle del Occidente y á una altura de más 
de diez mil pies sobre el mar, goza de un clima de- 
liciosamente frío, en extremo saludable, y por esa 
situación privilegiada es como la Reina de los 
Altos. 

Hoy se empeñan los capitalistas en la conti- 
nuación del ferrocarril occidental, que partiendo 
de Champerico y pasando por Retalhuleu, ha lle- 
gado hasta San Felipe. Corto es el trayecto que 
falta construir, p:ro muy costoso, por la elevación 
de los terrenos. Sin embargo, los quezaltecos de- 
sean comunicarse con el mar por ferrocarril, y lo 
conseguirán, porque para la voluntad y el dinero 
las montañas y los ríos no son inconvenientes que 
ofrezcan resistencia al empuje avasallador del tra 
- bajo. Mientras tanto, los viajeros que no quieren 
sufrir las incomodidades del tránsito de San Feli- 
pe á Quezaltenango, tienen á su elección las dili- 
gencias, que emplean tres días de Guatemala á la 
Metrópoli Occidental y recorren las más bellas y 
fértiles regiones del país. 

De algunos años á esta parte, Quezaltenango 
ha progresado que es una maravilla. Pasando por 
alto las construcciones de particulares, por ejem- 
plo la del señor Aparicio, que es extraordinaria- 
mente suntuosa, llaman la atención obras de ver- 
dadera importancia, realizadas por la Municipali- 
dad, como el palacio de la misma, queesen su clase 
el primero de toda la República; no ha mucho que 
se estrenó el teatro, también municipal, y como 


prueba de que allí no duermen los Ayuntamientos, 
basta citarel necho de que sostiene el Municipio un 
Ingeniero, que tiene sobrada ocupación con dirigir 
solamente los trabajos oficiales. 

Comprendiendo los poderes de la Nación la im- 
portancia de Quezaltenango, han dotado á esa ciu- 
dad con una Escuela de Derecho, Institutos de se- 
gunda enseñanza de ambos sexos y un buen núme- 
ro de escuelas primarias. Hay hospital, casa de 
huérfanos, Penitenciaría; en fin, cuanto reclama 
la civilización. 

Quezaltenango tiene muy importantes publi- 
caciones. “El Bien Público” , decano de la prensa 
nacional, luchador veterano por las ideas liberales. 
Plumas notables han redactado ese periódico, uno 
de cuyos dueños es el ilustre centro-americano doc- 
tor don Antonio Grimaldi. El “Diario de Occiden- 
te” es periódico nuevo, pero ya acreditado, pues 
lo dirige persona competente. Hay publicaciones 
científico - literarias como “* La Revista de Derecho” 
y “El Estudiante”, que contienen muchas veces 
trabajos originales y estimables. Funcionan con 
toda regularidad una biblioteca pública, y un sa- 
lón de lectura en la Penitenciaría, donde los presos 
hallan agradable entretención, á la vez que apren- 
den las enseñanzas cuyo desconocimiento fué sin 
dudaen muchos la causa productora de sus delitos. 

Son los quezaltecos muy amigos de la música 
y aficionados á su estudio. Varios jóvenes de en- 
tre ellos forman una sociedad lírica, va bastante 
adelantada. El piano es mueble que apenas le fal- 
ta á los muy pobres. Y cuando la Banda Marcial 
da sus conciertos, aunque el termómetro marque 
cero de temperatura, es numeroso el público que 
se deleita escuchando la música en los jardines pú- 
blicos. , 

Los indios de Los Altos son muchos y laborio- 
sos. En Quezaltenango abundan, y como en todo 
Guatemala constituyen el alma de la agricultura. 
Demuestran su habilidad en la fabricación de teji- 
dos de algodón, lana v seda. La ropa de lana de 
Quezaltenango es inmejorable, en nada inferior á 
la extranjera. Los rebozos de seda llaman la 
atención como trabajos perfectos, y hay enaguas 
de la misma calidad, cuyas telas elaboran en aque- 
lla población, que parecen muy propias, por el lu- 
jo y elegancia, para alguna noble princesa de Ji- 
cotencal. 

La tierra es próvida, opulenta, generosa. En 
Quezaltenango se encuentra en abundancia todo 
lo que pide la necesidad y lo que busca el regalo. 
A menudo se encuentra en nuestro globo la repro- 
ducción del Edén, y sin exagerar decimos queeso es 
la soberbia Metrópoli de Occidente. 

En los últimos tiempos, el departamento de 
Quezaltenango estuvo regido por un hombre en 
quien la buena intención desbordaba y cuya acti- 
vidad no admitía el descanso. En el puesto de Je- 
fe Político y Comandante de Armas sorprendió la 
muerte al Coronel Solórzano, autoridad inolvida- 
ble para los quezaltecos. El nombre de Solórzano 
va unido á las obras materiales que se han reali- 
zado en Xelajú durante la administración del gene- 
ral Reina Barrios. También los amigos del saber 
recordamos con gratitud el nombre de aquel fun- 
cionario, que impulsó decididamente la instrucción 
primaria, multiplicando las escuelas de su juris- 
dicción. 

Quezaltenango, que debe su opulencia á la agri- 
cultura, á la feracidad de la tierra, inició ahora 
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dos años la festividad de los árboles, para la repo- 
blación de los bosques, tan agotados ya en Guate- 
mala por la explotación delos astilleros que dan la 
leña. Aparte del resultado material, es de tras- 
cendencia esa lección objetiva del amor á la natu- 
raleza, que reciben los niños con la celebración del 
Arbor Day. 

Hablar de Quezaltenango sin mencionar á sus 
mujeres, sería irreverencia no excusable. Son mu- 
chos los atractivos de la vida material que hacen 
dichosa la vida en Quezaltenango; pero lo que á esa 
ciudad encadena á los hombres, es la más perfecta 
he-mosura, la belleza indescriptible de las quezal- 
tecas. Carnes rosadas, que tiemblan por la impre- 
sión del frío exterior y por las emociones del oculto 
fuego, encienden la imaginación y la trasportan á 
un soñado paraíso. La flor del granado es pálida 
al compararla con las mejillas purpurinas de las 
hijas de Quezaltenango. En presencia de sus rojos 
labios, viene á la memoria una estrofa de un poeta 
colombiano: 


Es tu boca más bella que soñada, 

vo igual nada he visto ni imagino; 
es más pura, más fresca y sonrosada, 
que la de perlas urna delicada 

en que se cría el caracol marino. 


o o 


UN MAGISTRADO PROGRESISTA 


Desde que en 8 de mayo de 1894 se encargó de 
la presidencia de Costa Rica don Rafael Igle- 
sias, demostró que hay en él un mandatario de no- 
bles aspiraciones, de espíritu reformador, que de- 
jará memoria grata en los anales costarricenses. 

Por su iniciativa y empeños se estableció en la 
República el servicio de profilaxis venérea, que la 
salud pública reclamaba á grito herido. La mo- 
ral, las familias, todos los intereses sociales agra- 
decen á don Rafael Iglesias la energía con que ha 
procedido en el asunto á que nos referimos. 

Uno de los pensamientos del actual gobernan- 
te de Costa Rica, desde que ocupaba un puesto en 
el Gabinete del señor Rodríguez, era disminuir el 
exhorbitante privilegio del antiguo Banco, único 
de emisión en el país, que daba la ley en los nego- 
cios. Y como el gobierno, en años anteriores, le 
era deudor de la cantidad de 800,000 pesos, que se 
emitieron en papel - moneda para hacer frente á los 
primeros gastos de la campaña de 1885, á vivas 
instancias del entonces Ministro don Rafael Igle- 
sias, se creó un impuesto especial, con el fin de 
amortizar la deuda del gobierno con el Banco y 
tratar con éste de potencia á potencia. 

Todo ello obedecía al plan económico acaricia- 
do por Iglesias, de establecer el talón de oro, en 
previsión de la total ruina de la plata, que á estas 
horas parece inevitable. Después de muchas entre- 
vistas con la Junta Directiva del Banco de Costa 
Rica, algunas por cierto no muy cordiales de parte 
de los señores banqueros, el establecimiento privi- 
legiado, el monopolizador de las emisiones fiducia- 
rias, ha renunciado cuatro años de la concesión 
que disfrutaba, y la reforma que no se habría em- 
pezado sino en 1900, puede efectuarse desde ahora, 
si la Representación Nacional así lo resolviere. 

En el mensaje dirigido al Congreso, junto con 
el proyecto de ley respectivo, se explica así el mo- 


do de llevar á término la difícil y arriesgada ope- 
ración: 

“¿La adopción, que por ese provecto de ley se 
hace, del colón de oro como unidad monetaria 
con peso de 778 miligramos y ley de 900 muilési- 
mos de fino, obedece, antes que todo, á la conve- 
niencia que para los intereses públicos entraña el 
que se conserve por este medio, muy próximo á 
la relación comercial, el valor de la nueva moneda 
de oro con el que hoy representa nuestra moneda 
de plata, determinado este último, ya por el actual 
tipo de nuestros cambios internacionales, ya por 
el precio á que la plata se cotiza en los mercados 
extranjeros. Mantenida de esta suerte la pari- 
dad de valor entre el actual peso nacional de plata 
y el colón de oro, natural es que permanezcan inal- 
terables respecto de la moneda de oro los pre- 
cios ya establecidos por la moneda de plata, y 
que, por el mismo hecho, las obligaciones existen- 
tes se resuelvan también de acuerdo con la pari- 
dad de valor establecido, evitándose así posibles 
dificultades que pudieran estorbar la marcha or- 
denada de las transacciones y el satistuctorio cum- 
plimiento de los compromisos adquiridos. 

“* Para la acuñación no interrumpida de la mo- 
neda de oro, cuenta el Gobierno con recursos sufi- 
cientes y espera solamente que sea ley de la Repú- 
blica el proyecto sobre :noneda y que aprobéis el 
convenio celebrado con el Banco de Costa Rica, 
para proceder á acuñar desde luego hasta la can- 
tidad de 650,000 colones en oro. Realizada esta 
primera operación, los certificados de oro que, en 
virtud de ella, se emitan, los invertirá el Gobierno 
en la compra de pastas de oro para la siguiente 
acuñación, y así sucesivamente procederá hasta 
acuñar la cantidad necesaria para hacer efectiva 
en el más breve plazo posible la circulación de la 
nueva moneda de oro, mediante lo cual se esta- 
blecerán en el país otras instituciones bancarias 
en condiciones de poder emitir billetes al portador, 
de conformidad con la ley que sobre la materia ha- 
brá de dictarse. Las bases fijadas en el contrato 
para la emisión de esta ley, las consideró el Go- 
bierno como garantía imprescindible para el de- 
sarrollo de la combinación en él prevista, motivo 
por el cual hubo de introducirlas en el referido 
contrato.” 

Además de ese cambio de frente, asegura el 
señor Iglesias que sin menoscabo del servicio pú- 
blico, está en condiciones de invertir cien mil pesos 
mensuales del Tesoro nacional, para la construc- 
ción del ferrocarril al Pacífico, obra que será em- 
prendida apenas esté resuelta la dirección en que 
deba construirse. 

En lo particular, Costa Rica obtendrá de esa 
vía, entre otras ventajas, la de facilitar la expor- 
tación de sus frutos de la zona del Pacífico. San 
Ramón, El Naranjo y Palmares, son poblaciones 
agrícolas donde el capital no se atreve á empren- 
der en grande, por la difícil salida el mar de lo que 
se produce. El ferrocarril del Pacífico vendrá á 
prestarles los medios de un mayor desarrollo que 
les son necesarios. 

En lo general para Centro-América, esa línea 
es importantísima, por cuanto abre comunicación 
interoceánica á través de Costa Rica; y como Ni- 
caragua tiene ya esa ventaja, gracias á sus lagos, 
Guatemala está haciendo la parte que le falta, y á 
lo mismo se prepara El Salvador, tendremos que, 
excepto Honduras, por cualquier parte habrá den- 
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de poco rápidos medios de vapor y ferrocarril en 
Centro-América para trasladarse del uno al otro 
mar. Esa es una contribución efectiva para la uni- 
dad política del Istmo. 

El joven Presidente de Costa Rica se ha des- 
tacado desde el principio de su gobierno como 
hombre de progreso. Es también un amigo y li- 
bertador de industrias que, como la del tabaco, 
hov no es ramo estancado en Costa Rica, también 
por iniciativa del Jefe del Estado. y 

Con viva satisfacción publicamos los anterio- 
res conceptos, que señalan el adelanto de Costa 
Rica y las condiciones de esforzado mantenedor de 
ese adelanto que en el Presidente Iglesias son no- 
torias. 


CONTRA LA EMBRIAGUEZ 


Los principales diarios del Salvador han repro- 
ducido la tesis del doctor don Francisco José Mon- 
terrey, en que se estuilia y se combate con las ra- 
zone morales y económicas el sistema fiscal de 
aguardientes que rige en este Estado; y como el 
mal es común á Centro-América, vamos á escribir 
unas breves observaciones acerca de él. 

Son los monopolios un «tac ue directo á la li- 
bertad de industria; y tratándose del de licores, 
es chocante que sus mejores resultados para el Fis- 
co estén en razón directa del desarrollo de la em- 
briaguez. El Estado en ningún caso debe patroci- 
nar los vicios, desde luego que con su institución 
se ha queri lo conseguir el bien. Pero la economía 
política no ha adelantado entre nosotros, y por 
cuanto desde una edad inmemorial el aguardiente 
era un producto estancado, así ha seguido siéndo- 
lo, porque nuestros hacendistas, si han parado 
mientes en el grave mal que sufren los pueblos con 
«se monopolio, no han buscado el remedio con la 
deseable solicitud. 

Es una excepción del caso el Presidente de Cos- 
ta Rica, que en su informe constitucional dirigido 
el 1? de mayo del presente año á la Legislatura, 
se fué derecho á la cuestión monopolio y ha hecno 
lo bastante por resolverla en el sentido de la liber- 
tad. Bien que ha respetado el estanco de aguar- 
dientes, porque produce más de dos millones de 
pesos en el año económico y es la entrada más 
fuerte que tienen las arcas nacionales. Mientras 
la renta que de allí se deriva no sea legalmente 
sustituida por otra, el Ejecutivo no se atreverá á 
plantear la necesaria reforma. 

Las cinco secciones de Centro- América están 
en el mismo caso respecto al monopolio de licores, 
contra el que protestarán siempre los principios 
morales y económicos, que lesiona grandemente 
ese que llamaremos resabio colonial. 

Desconsuelan las comparaciones, y el aumento 
del producto de las rentas de licores que de ellas se 
desprende, contando desde años precedentes y com- 
parándolos con el actual, por ejemplo. Vemos to- 
dos la progresión en el producto, pero ignoramos, 
ó fingimos ignorar, las cuantiosas pérdidas de vi- 
das, de moralidad y de honra que produce el con- 
sumo de bebidas alcohólicas. Decían los vendedo- 
res de indulgencias, que al caer en el arca el valor 
por que se compraba la remisión de ciertas penas 
de ultratumba, salía del purgatorio el alma por 
cuya salvación se hacía el desembolso piadosísimo. 
Contra ese comercio se levantó airado el monje 


agustino Martín Lutero. En el caso de los licores, 
no es fábula que al resonar en las cajas del tesoro 
público los miles de pesos que se venden en aguar- 
diente, muchas calamidades se precipitan contra 
los hombres, en forma de embriaguez, de enferme- 
dades que enervan al individuo y aun en la de crí- 
menes execrables. 

¿Pensaremos que abandonando el Estado ese 
monopolio, va á triunfar la temperancia? Cándi- 
do pensamiento fuera á la verdad. Los ebrios 
continuarán en su carrera hasta el delirium tre- 
mens. Mas, no se considerará como fuente de 
prosperidad pública la explotación de un vicio que 
mira con horror la gente sana y que las leyes casti- 
gan. Mucho produciría la aceptación de los jue- 
gos de azar v los impuestos sobre cierta flaqueza ó 
corrupción de la carne. 


moral, tampoco debe fomentar lo que va en daño 
evidente de la salud del pueblo, que esley suprema. 

Quizá más de un ochenta por ciento de los de- 
litos que se cometen en nuestros pueblos, obedecen 
al trastorno de la razón y á la excitación consi- 
guiente de las malas pasiones por efecto del licor. 
Es ya necesaria una acción represiva de las auto- 
ridades. 
es prohibido que los estancos permanezcan abier- 
tos en los días teriados. 
imposible la embriaguez. Es cierto; pero al me- 
nos la dificulta v evita esos desórdenes tumultua- 


rios de las tabernas, en días de fiesta, que casi siem- * 


pre terminan en homicidios ó asesinatos, Ó en pa- 
los y pedradas cuando es más henigno el tiempo. 
Siendo el Fisco el dueño por decirlo así, de la in- 
dustria de aguardientes, el hacendista más abste- 
mio se verá en trance apurado ¡para aprobar la 
represión de la ebriedad, que disminuiría la pingúe 
renta. 

La urgente necesidad es abolir los monopolios 
y muv especialmente el que motiva las apreciacio- 
nes anteriores. El alcoholismo es enfermedad más 
difundida de lo que se cree. Cualquier día de fies- 
ta es un pretexto para que en nuestras calles des- 
criban la línea curva las gentes calamocanas. Y 
estamos consintiendo que la intoxicación alcohó- 
lica se generalice, y nos aguarda un porvenir som- 
brío. 


A los suscritores de Nicaragua 


En un periódico de aquel Estado, se dice que 
algunos suscritores de nuestra revista averiguan 
si el señor Carlos Andino, que se halla hoy domici- 
liado en Managua, es el mismo que anduvo en 
aquel país recogiendo suscriciones á EL PORVENIR 
DE CEATRO— AMÉRICA. 

Esta empresa nombró á Carlos Andino, su 
agente viajero en Nicaragua. Sabemos que dicho 
señor se encontraba en León, cuando estalló el mo- 
vimiento revolucionario de febrero del presente 
año. Después no hemos tenido noticias de su pa- 
radero, y no tenemos de él ni cartas, ni listas de 
suscriptores, ni menos el aviso de quiénes hubieren 


"Óno pagado. 


En vista de la acefalía de nuestra agencia en 
Nicaragua, encargamos su desempeño al señordon 
José Mercedes Estrada, y últimamente no hemos 
tenido correspondencia de ese caballero. Si ha ha- 


Pero si el Estado no es 
fraile metodista, que tenga á su cargo predicar 


En algunas Repúblicas sud-americanas, 


Se dirá que ello no hace 2 
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bido informalidades, si el reparto del periódico no 
se efectúa como lo deseáramos, nosotros tenemos 
el propósito de atender las reclamaciones que los 
suscritores se sirvan hacernos. Deploramos lo que 
ocurre, y estamos en disposición de remediarlo, 
cuidadosos como somos del buen nombre de nues- 
tra empresa. 


CIS ASAS E 
MIGUEL PL,ACIDO PEÑA 


En el número 34 de este periódico publicamos 
el retrato, acompañado de apuntes biográficos, de 
ese joven poeta salvadoreño. Concluíamos con 
estas palabras su boceto: 

'* Hoy vive el poeta en su apacible hogar, 


NUESTROS GRABADOS 


11 doctor Alberto Sánchez 


Dominados por tristes impresiones, experimen- 
tando el dolor de una pérdida que es general para 
cuantos aprecian el talento y se inclinan en señal 
de respeto ante los sabios, escribimos este artículo 
biográfico del doctor Alberto Sánchez, cuyo retra- 
to figura en la página de honor del presente nú- 
mero. 

Aver, la doble aureola de la inteligencia y la 
sabiduría brillaba en su frente. Hoy, no podemos 
apartar de la memoria que en los últimos meses de 


Hacienda de Santa Rosa. — Nicaragua 


ni envidioso nienvidiado. Trabaja, gana honra- 
damente la existencia y así cumple la misión que 
le corresponde bajo el sol.” 

Toda la dicha de aquel joven fué destruída en 
un momento inesperado por la muerte. En la no- 
che del 26 de octubre falleció don Miguel Plácido 
Peña en esta ciudad, y con ese hecho ha perdido El 
Salvador una clara inteligencia, un poeta quetuvo 
horas felices de inspiración. 

Quedan heridos en las fibras más sensibles, los 
amorosos padres, la antes feliz esposa y una seño- 
rita hermana del difunto, Virginia Peña, poetisa 
de sentimiento, que se encuentra ahora sin el fiel 
amigo que era su admirador y consejero en el arte. 
Fué el señor Peña muy apreciable colalorador de 
nuestra publicación. Lamentamos su muerte pre- 
matura. 
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su existencia fué un mártir, casi abandonado, que 
vió desvanecerse una por una sus esperanzas, que 
sintió en derredor de su lecho el prolongado aleteo 
de la muerte, que fué apagando soplo á soplo, dia- 
riamente, aquella refulgente luz de la vida del 
sabio. 


Larga, interminable agonía, martirio cruel los 
que padeció Alberto Sánchez. Y no escuchaba la 
indiferencia humana el gemido inconsolable y per- 
petuo de aquella pobre víctima del sufrimiento. 
Unos pocos amigos y compañeros le ofrecían el 
consuelo de su presencia. Mientras, la enfermedad 
le ahogaba, le impedía el movimiento y la impla- 
cable pobreza hacía de centinela en la casa del pa- 
ciente, indicándole que debía perder toda espe- 
ranza. 

Y la perdió: rebelde la palabra á sus marchi- 
tos labios, fugitiva la luz de sus pupilas, sin vigor 


Santa Ana. — El Salvador 


ni sangre su organismo, la cama de sus dolores era 
un ataúd; pero muerto en el sentido de que no te- 
nía de energía vital sino una sombra, ésta quiso 
proyectarse en el horizonte á que alcanzaba la mi- 
rada del moribundo, y le atormentó, señalándole 
la fosa que le estaba destinada, el montón de tie- 
rra que iba á caerle encima, pero impidiéndole que 
á aquella fosa se precipitara para descansar, hasta 
cuando, en un instante para él dichoso, del día 25 
del pasado octubre, tuvo una como concentración 
de sus poquísimas fuerzas, se arrancó del suelo á 
que lo remachaba la cadena del dolor, y libre en- 
tonces, redimido, volvió á la naturaleza, su punto 
de partida, para que se cumpla la eterna ley de las 
transformaciones, que por una especie de yuxtapo- 
sición son como el origen y fundamento del movi- 
miento de vida que se realiza en el universo. 

Nos dejó Alberto Sánchez penetrados deíntima 
conmiseración por su desgracia; pero antes había- 
nos proporcionado ocasión de que estuviésemos 
siempre orgullosos de mirarle entregado al estu- 
dio, á la apasionada investigación científica, á la 
tarea de honrar el nombre de su tierra y de su ra- 
za. Las ciencias que le eran favoritas y en las que 
al cabo fué un maestro, permitíanle viajar porelin- 
finito, familiarizándole de tal modo con las grande- 
zas y maravillas del espacio, que adquirió la doble 


vista de la sabiduría. Y en tanto que en Centro- 
América, aparte algunos elegidos de la revelación 
científica, no se le comprendía cuallo merecieransus 
aptitudes y trabajos, en la culta Europa sele recom- 
pensaba con honores á pocos discernidos en Améri- 
ca, y eminencias que son gloria de la humanidad, 
como Tisserand y Camilo Flanmarión, proponían 
á Alberto Sánchez, y sele aceptaba, como no po- 
día menos de suceder, en el carácter de miembro de 
la Sociedad Matemática de Francia. Era, ade- 
más, socio fundador de la Sociedad Belga de Astro- 
nomía, socio de número de la Sociedad Geográfica 
de Manchester, socio perpetuo de la Sociedad Astro- 
nómica de Francia y de muchas otras institucio- 
nes Que estuvieron atentas á sus labores merito- 
rias y fueron justicieras con el ilustre joven salva- 
doreño, cuya memoria como hombre de ciencia de- 
biera ser un modelo para la juventud centro-ame- 
ricana. 

El Salvador, su patria, débele al doctor Sán- 
chez el poseer su magnífico Observatorio en las 
condiciones de establecimiento de primer orden en 
que se encuentra hoy; débele también que contri- 
buyó como el que más á hacer conocido el nombre 
patrio en las ilustres corporaciones que dan honra 
á un país cualquiera con sólo citarlo en sus anales. 
Y francamente, aun cuando no hayamos visto po- 
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EL DR. ALEJANDRO VON FRANTZIUS 


pular idolatría rodeando al doctor Sán- 
chez, ni lo prohijara la adulación que busca 
el medro y fabrica notabilidades transito- 
rias, no por eso los que brillan ahora para 
apagarse mañana pueden eclipsar á Alber- 
to Sánchez, cuyos trabajos, si menospre- 
ciados por el empirismo, recibieron la san- 
ción y “el homenaje de las primeras ilustra- 
ciones:del mundo. 

-- Al morir Alberto Sánchez hubo uno co- 
mo remordimiento de la conciencia públi- 
ca: estaba casi solo, se le olvidaba y cuan- 
do exhaló el postrer aliento comenzó el es- 
píritu de justicia á manifestarse. La hu- 
manidad siempre es así: desgraciado del 
que sufre el infortunio. Somos muy sensi- 
bles para presenciarla y le damos l:1 espal- 
da. Algunas atenciones, algún agasajo de 
los hombres inteligentes, hermanos espiri- 
tuales del doctor Sánchez, habrían sido co- 
mo bálsamo á sus dolores. 

Se hizo al cadáver del doctor Sánchez 
un magnífico entierro. Aplaudimos esa 
demostración, que fué espontánea y pro- 
movida por jóvenes generosos, almas no-. 
bles que rindieron un tributo merecido á 
Alberto Sánchez. Para la inhumación, ade- 
más de la doliente viuda, invitaron el Su- 
premo Consejo de Instrucción Pública, la 
Prensa, dignamente asociada en la triste 
ocasión, la Logia Excelsior número 4, la 
Dirección y los profesores y alumnos del 
Instituto Nacional. La tribnna de los due- 
los y de las eternas despedidas, estuvo ocu- 
pada por oradores (que hicieron el panegíri- 
co del difunto en los términos debidos, y al 


dar cuenta los diarios de la muerte del doctor Sán- 
chez, enlutaron sus columnas en señal de pésame. 


Dr. Alejandro von Frantzius 


Este ilustre naturalista alemán vivió en Costa 
Rica durante muchos años dedicado al estudio de 
la Naturaleza. Sus obras traducidas al castellano 
se han reproducido y sirven aun de base para estu- 
diar las aves, los mamíferos y otros ramos de la 
ciencia en Costa Rica. La erudición del doctor 
Frantzius era vastísima y se muestra en las revis- 
tas de sus expediciones científicas por diferentes lu- 
gares de aquella tierra centro-americana. 


Un día de campo 


Al sur de la capital de Guatemala y á muy po- 
ca distancia, siguiendo el camino carretero para 
la Antigua y los Altos, se encuentra el bonito pue- 
blo llamado Guarda Viejo, que es como una pro- 
longación de la ciudad y está unido á ella por un 
ramal de ferrocarril. Publicamos la vista de un 
día de campo celebrado en El Guarda, en el punto 
denominado “El Paraíso.” La concurrencia es 
numerosa y el tamaño del grabado permite que 
puedan ser reconocidas las personas que figuran 
en el cuadro, sin mayor esfuerzo. 
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Hacienda de Santa Rosa 
. (Nicaragua) 


La vista que publicamos de esa hacienda, es de 
un importante valor histórico: situada á18 le- 
guas de la provincia de Guanacaste, que pertenece 
á Costa Rica, en la mencionada hacienda se situa- 
ron el 19 de marzo de 1856, tropas filibusteras, 
que se preparaban á invadir á Liberia ó á resistir 
al ejército costarricense que iba en auxilio de Nica- 
ragua. 

Eran las tres de la tarde del 20 de marzo de 
1856, cuando las fuerzas de Costa Rica, á las óÓr- 
denes de don José Joaquín Mora, tras una camina- 
ta de 14 leguas bajo un sol africano, llegaron á 
una altura en que se veían el campo enemigo y sus 
atrincheramientos. Dada la orden de ataque, de- 
cía el señor Mora en el parte de la batalla, que á 
los catorce minutos, contados desde la primera 
descarga, se hallaba su tropa formada en el mejor 
orden y en tranquila posesión de Santa Rosa. 


Estatua de Morazán 
(Tegucigalpa ) 


Otro monumento de la gratitud centro - ameri- 
cana al Héroe de Gualcho, reproduce hoy uno de 
nuestros grabados, y es la estatua que le erigió 
Tegucigalpa, cuya descripción tomamos del Anua- 
rio Estadístico de Honduras. 

En medio del Parque de Morazán se destaca el 
soherbio monumento, que tiene de extensión, á lo 
largo, 7V varas y 6 de ancho. La fachada del zó- 
calo lleva una lápida de mármol de Carrara con 
esta inscripción en letras doradas y de relieve: “A 
Francisco Morazán, la Patria.” En la parte pos- 
terior del zócalo, tiene otra lápida del mismo már- 
mol y de iguales dimensiones, en la que se miran 
estas leyendas: 

“*Al Repúblico inmortalizado por la más gran- 
de de las ideas: la Unión nacional de Centro-Amé- 
rica. Al Héroe de la Trinidad, de Gualcho, de las 
Charcas, del Espíritu Santo y de San Pedro Peru- 
lapán, que despreció la dictadura para fundar el 
gobierno de la democracia.” 

La estatua ecuestre es de bronce, y la imagen 
del Héroe lleva un completo uniforme de general de 
división en campaña. Morazán está á “caballo y 
con sable en mano, porque así asistió á más decien 
combates. El monumento está circunvalado por 
una elegante verja de hierro fundido, y en sus án- 
gulos se ven cuatro hermosos faroles de tres lám- 
paras cada uno. La plaza está adornada, para 
dar mayor realce al monumento, con cuatro esta- 
tuas de mármol en sus ángulos, que representan 
las cuatro estaciones del año. 


Monumento Nacional 
(Costa—Rica) 

El 15 de septiembre de 1895, con asistencia de 
Delegados nombrados especialmente por los go- 
biernos de Centro-América, se inauguró el Monu- 
mento de la Campaña Nacional contra los filibus- 
teros. El acto fuésolemmnísimo. Los gloriosos vete- 
ranos de aquella guerra que aún vivían entonces, 
asistieron á la patriótica ceremonia. Se erigió 
el monumento en la plaza llamada de La Estación. 


Vista de la Antigua Guatemala 


Apenas habrá en la América Central una ciu- 
dad más conocida y más nombrada que la bella é 
incomparable Antigua. ¡Arruinada Ciudad Vieja, 


la del llano de Almolonga, apareció Uta E dd 
Pensativo, con todos los honores de capital del 
Reino de Guatemala, hasta cuando en 1776 la me- 
morable ruina de Santa Marta, y después la demo- 
lición ejecutada por los hombres, acabaron con la 
que sería una población tan importante como Mé- 


jico, pues á eso la llamaban su situación á la falda 


de los volcanes y en el valle fecundo del Panchoy, 
su clima, que no tiene rival en todo Centro-Améri- 
ca, sus aguas abundantes, saludables, cristalinas; 
sus extensos alrededores, que pueden dar cabida á 
inmensa gente. Hoy, la Antigua es una ciudad 
que vegeta; pero sus encantos duran todavía; co- 
rre tranquila y dichosa la existencia entre sus 
ruinas solitarias. Cuando no fuera tan bella, tan 
poética, su nombre y su prestigiocomo ciudad hos- 
pitalaria y generosa la salvarían del olvido y de la 


indiferencia. 
Rancho de Chinautla 


Muy cerca de la ciudad de Guatemala hay un 
pueblo de indios llamado Chinautla. De la mise- 
ria en que viven esos semejantes nuestros, puede 


Juzgarse por el rancho cuya vista publicamos y que 


es más Ó menos igual á todos los del lugar. La ín- 
dustria de objetos de harro como ollas, comales, 
tinajas, ete., es la preferida por los indios de Chi- 
nautla, que de objetos frágiles forman con inimita- 
ble habilidad una carga que se echan á la espalda 
y con la que recorren largoscaminos, sin riesgo de 
que se les quiebre nada. En la vegetación que rodea 
el rancho de nuestro grabado, se ve la palmera 
que produce la muy solicitada flor de izote. 


Proyecto de teatro (Santa Ana) 


Representa nuestro grabado el diseño del tea- 
tro deSanta Ana, hecho por el artista español don 
Tomás Mur; dicho trabajo ha sido el adoptado en 
definitiva y se espera únicamente que se acepte la 
proposición de los agricultores de Santa Ana, de 
que se grave la exportación del café, para obtener 
los fondos necesarios para aquella obra, que en su 
clase será de los mejores de Centro-América. 


Fiteratura 


LITERATURA GUATEMALTECA 


ESCRITORES CONTEMPORÁNEOS 

Guatémala es, de los países de la América Cen- 
tral, el que se presenta con mejores títulos ante la 
consideración de los que juzgan el movimiento lite- 
rario, menos por la abundancia de sus frutos que 
por la excelente calidad de ellos. 

En los distintos ramos del saber, los guatemal- 
tecos tienen gallarda representación. No inclui- 
mos entre esos ramos algunos que están fuera del 
alcance de los latino-americanos y que son, hasta 
hoy, exclusivo patrimonio de los sabios europeos. 
Mas, historiadores, literatos, poetas, periodistas, 
abogados eminentes, pedagogos, oradores y, en 
fin, cuanto se comprende en la extensa nomenclatu- 
ra delas ciencias y las letras, abunda en Guate- 
mala, y ello es timbre de-honra para los pueblos 
centro americanos. 

En nuestras preferencias de lector, lo que ha 
producido y produce la literatura allá en la hermo- 
sa patria de los Barrundia y Molina, ocupa un se- 
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ñalado lugar. Nos deleitamos con el estilo viril, 

castizo y elegante de los prosistas de aquella tie- 
rra, herederos de la tradición de gloria de las bue- 
nas letras castellanas, y revolucionarios, en el sen- 
tido de expulsar del idioma los rancios arcaísmos 
y darle la forma que exige nuestra edad innovado- 
ra y fecunda. También la poesía guatemalteca lu- 
ce espléndida y soberbia, como una estrella de la 
mañana, fija allí, de modo permanente, en los hori- 
zontes del arte americano, y si es verdad que antes 
hubo en Guatemala poetas que no ha reemplazado 
la inspiración de los vates de la actualidad, no es 
menos cierto que hasta hace muy poco fué reinte- 
grada allá la personalidad humana en los atributos 
desu naturaleza y que los regímenes de violencia, el 
temor al cesarismo cruel, paralizan los vuelos del 
numen, atrofian el cerebro, entumecen el brazo que 
maneja la pluma viril de donde brotan los concep- 
tos dela poesía revolucionaria, y tal parece que 
fuera de noche en la conciencia y que no vibrando 
con energía el canto de la dignidad, las adormeci- 
das fibras del entusiasmo del pueblo fueran como 
algo inerte que no revive ni aun bajo el tormento 
de la fusta que envilece. Sin embargo, la musa de 
los cantos guatemaltecos ha tenido momentos feli- 
ces, y muchos de sus versos son castigos, muchas 
de sus estrofas monumento y forma de la belleza 
eterna, como para demostrar que en un mañana 
próximo y feliz, los poetas, luchadores en pacíficas 
lides, darán la voz de aliento para el avance á la 
conquista del bien, mientras que la espada cede el 
campo á las leves y la imprecación toma la forma 
de suave melodía, como el testimonio de la dicha 
que se disfruta y del amor de los hombres entre sí. 

La historia, que es el alpha de todas las cien- 
cias, el hilo de brillante luz que nos dirige por ese 
laberinto de las cosas que fueron; la historia, úni- 
ca esperanza de la debilidad y la justicia, persegui- 
das en la tierra; el consuelo de les que vemos que 
la humanidad, sisacrificó á Jesús y á Sócrates en 
horas de aberración, vuelve á su criterio de justicia 
y reverencia la sabiduría que antes deprimió, ha 
sido objeto de formales investigaciones y trabajos 
en Guatemala. - 
terio del historiador, Agustín Gómez Carrillo, pen- 
sador ecléctico, mas de sana intención. Sile ani- 
ma el culto de la verdad, le posee también el amor 
de la belleza. Y basta para su elogio decir que his- 
toriando el período de los Capitanes Generales, ór- 
denes monásticas y Compañía de Sevilla, sabe dar- 
le el atractivo necesario á la narración y no se cae 
el libro de las manos, sino quese estudia, sabo- 
reándolo, pues el escritor conoce -la filosofía del 
lenguaje y el castellano le sirve de elemento para 
construir una Obra en que el arte se manifiesta con 
belleza encantadora. 

Si, en años fenecidos, don José Milla creó en 
Centro-América la novela que toma de la historia 
acción y personajes, hoy Antonio Batres Jáuregui, 
Agustín Mencos F. y Ramón A. Salazar, explotan 
maravillosamente el rico filón de las tradiciones 
coloniales, los dos primeros, y de las de los años del 
gobierno de Carrera, el último, y van realizando 
una obra que podrá considerarse en el porvenir co- 
mo el punto de partida y la hase deinformación pa- 
ra escribir los episodios nacionales. 

Forman una trinidad de escritores de primera 
nota los que hemos citado en el párrafo anterior. 
Batres [áuregui se nos parece en muchas ocasiones 
á Emilio Castelar, verbigracia, en 'Cristóbal Co- 


Ahora representa el severo minis- 


lón.”” Magnífico es su estilo, que revela la puleri- 
tud de un clásico. Y con ser gramático y hablista 
consumado, nunca desfallece, mantiene el vigor 
del período y juega con las imágenes. Es un ver- 
dadero maestro. Mencos F. se encuentra en la 
primavera de la vida. estudia sin descanso y por 
premio de su contracción es un erudito, real y efec- 
tivo, en esta época de los eruditos de pega. Nos 
gusta en la polémica, sobresale en la exposición y 
es de reconocida competencia en la crítica litera- 
ria. Quien lee á Mencos F., aun viniendo en ideas 
de lugares antípodas de los que él viene, aprecia y 
aplaude con admiración al joven escritorcuyonom- 


bre está llamado á figurar donde figuran los más 


notables de los de su patria. Y es mérito que ador 
na al señor Mencos F. su constancia no vencida en 
el trabajo: la acción de su actividad no busca el 
paréntesis del ocio y á cada momento algo nuevo, 
de calidad óptima, nos ofrece su ilustrado entendi- 
miento. = 


En Ramón A. Salazar es la imaginación cua e 


Es”. Y . 


dad dominante. Pruébalo, “Alma Enferma. ” 
otro de los que estudian sin tregua; ha leído lo me- 
jor de las ciencias y literaturas conocidas. La pro- 
sa de él es abundante, espontánea, á veces artística, 
en otras desaliñada, pero siempre deja en ella los 
rasgos de su elevada inteligencia, que se inspira en 
las ideas del radicalismo en política, en religión y 
en arte. Pensamos que un hombre del valor iín- 
trínseco del doctor Salazar, debiera emanciparse 
de ciertas connivencias que dan á algunos de sus 
escritos el sabor de alegatos por causas personales 
y abaten sus alientos para levantarse fuerte y se- 
reno á las alturas en que deben siempre exhilirse 
ante las muchedumbres, los que ejercen el sacerdo- 
cio del talento. 

A pesar de que el renombre justamente alcan- 
zado en toda América por el doctor Lorenzo Mon- 
túfar, que es uno de los ilustres de Centro-América 
y cuyos méritos de escritcr están reconocidos sin 
discrepancia alguna; á pesar de que ello exige no- 
tables aptitudes á quien lleve el apellido del emi- 
nente escritor, para sobresalir y conquistar nom- 
bre personal, Rafael Montúfar se ha destacado co- 
mo notabilidad en las letras y por su solo vali- 
miento goza de merecida y buena reputación entre 
los que estudion el movimiento literario contempo- 
ráneo. Rafael Montúfar es amigo de la polémica, 
y puede considerársele como hombre de principios 
liberales puros, que emplea su ilustración é inteli- 
gencia en el servicio de las ideas de adelanto. Nos 
agrada mucho en todo lo que escribe, y particular- 
mente cuando vuelve por los fueros de nuestra ra- 
za, cuando se inspira en la fraternidad humana y 
defiende á todos los oprimidos, elogia á los buenos 
y castiga con sus ataques certeros á los bárbaros 
opresores de los hombres. 

Viniendo á la poesía, encontramos á Ismael 
Cerna, poeta que en cada verso escribe una catili- 
naria. El bardo guatemalteco es de la escuela del 
ilustre Mármol y puede hombrearse con el flagela- 
dor de Rosas el tirano. Víctima de un gobierno 
de quien se juró por enemigo implacable, la cárcel 
le dió para molde de su inspiración el ravo que hie- 
re y que destroza, castigando; y recluído, martiri- 
zado, magnífico en sus dolores, se hizo de la prisión 
un pedestal, y convirtiendo en montaña sagrada, 
regada con la sangre del patriotismo, la ergástula 
espantosa, permanece inflexible, siendo el trágico 
poeta centro—americano, que recuerda en sus cont- 
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posiciones la concisión y el vigor de los Anales de 
un Tácito, cuando á los Césares fustiga. 

Juan Fermín Aycinena es de los videntes, de 
los soberbios inspirados, para quienes no hay di- 
ficultad y son como los favoritos del Parnaso. 
Todos los sentimientos que enaltecen al hombre, 
todas las ideas con que puede formarse una coro- 
na en homenaje á las glorias de la patria; los de- 
licados pensamientos que son la mejor riqueza del 
cerebro humano; la ternura del alma, enamorada 
de las delectaciones que transforman y hacen ama- 
ble la existencia; en resumen, cuanto es nobleza, 
dignidad, pensamiento, ha vibrado en las cuerdas 
de la lira mágica de aquel poeta, y en tanto que se 
tenga la noción de la poesía, que es forma perfec- 
tísima de una como celestial belleza, Aycinena go- 
zará del nombre que merecen sus dotes y .el numen 
fecundo con que le distinguió naturaleza. 

Acabamos de ver publicados en un periódico 
religioso de la ciudad de Guatemala, tres sonetos 
admirables, que esta revista tuvo la complacencia 
de reproducir en su número anterior. La firma 
que llevan, Pío M. Riépele, mássenos antoja que es 
un seudónimo bajo el cual se esconde la personali- 
dad de un artista que está llamado á proporcionar 
gloria y fama á la poesía. Riépele es un estudian- 
te del curso tercero de la Escuela de Derecho de 
Guatemala, y en las pasadas fiestas del 15 de sep- 
tiembre, la Municipalidad de la capital le discer- 
nió un premio por su inteligencia y aprovecha- 
miento. Sábese que el soneto es la piedra de to- 
que en el arte poética y que allí se estrellan los 
versificadores y fabricantes de ripios que sirven de 
pasto á la voracidad de don Antonio de Valbue- 
na. Los sonetos á que nos referimos tienen un cor- 
te y sabor clásicos, y Núñez de Arce, el gran lírico 
español de nuestros tiempos, podría incluirlos 
en sus deliciosas miniaturas, llamadas '* Poemas 
Cortos.” 

Es el periodismo una manifestación de la inde- 
pendencia en el carácter, de la habilidad en la po- 
lémica, de la consecuencia en toda época con los 
ideales que se profesan. Y en Guatemala el perio- 
dismo doctrinario es lo mejor, en su clase, de 
todo Centro—-América. No hallamos doctrina, ni 
cosa que lo parezca, en las publicaciones que sirven 
incondicionalmente á un gobierno determinado. 
Porque renunciar á la censura de los actos que la 
merezcan, batir palmas sin discernimiento y apelli- 
dar injuria y rebeldía á las conclusiones de la ver- 
dad imparcial y justiciera, es tarea fácil para un 
retórico de alquiler y en ningún caso la propagan- 
da de un sistema de principios basado en la moral. 

Por eso debemos aplaudir y exaltar las cuali- 
dades de los buenos escritores que al periodismo 
valiente consagran'su actividad y el sacrificio de 
los goces de una vida tranquila. Marcial García 
Salas pertenece á ese grupo de infatigables lucha- 
dores que todo lo posponen ante la propaganda 
firme por la causa del pueblo. En la controversia es 
arrojado, contundente. La sostiene con arrogan- 
cia, combate cuerpo á cuerpo, y cuando la fuerza 
bruta ha querido cohíbirlo en sus empeños, un to- 
que de audacia, de valor civil, le ha servido para 
desconcertar los planes de la violencia, y nunca ha 
dejado de lanzar al adversario el último proyectil, 
la flecha del partho, para luego reaparecer en el 
puesto de centinela que se trató de hacerle aban- 
donar. Y allí está, manteniendo la protesta dia- 
ria, sin que lo arredre el obstáculo ni el peligro le 


acobarde. Libres nosotros del odio político, apre- 
ciando justicieramente á los hombres notables de 
aquella Guatemala que jamás olvidamos, tenemos 
á honra proclamar al señor García Salas como 
uno de los bizarros paladines en las contiendas 
por el triunfo de la causa democrática. 

No figura hoy en los periódicos el doctor Pe- 
dro Molina Flores, descendiente de próceres ilus- 
tres. Mas él pertenece á la clase de los que no to- 
leran atropellos ni desmanes autoritarios. Los 
Molina no pueden renegar de su abolengo, y aquel 
honrado ciudadano ha sufrido ya persecuciones, 
por este delito de sostener la verdad, que viene á 
ser acción heroica frente al número considerable 
de los embaidores de oficio. 

Popular se ha hecho en Guatemala el seudóni- 
mo de Radamés con que suscribe sus artículos Ma- 
nuel Dardón (h). Por tradición de familia ese 
joven figura entre los miembros del más sano li- 
beralismo. Y teniendo de su parte al público, cu- 
yo interés defiende, combate bizarramente, aplau- 
dido por todos los que no sacrifican la convicción 
al interés. Enlo mucho que escribe no resplan- 
decen los golpes de luz de un Salazar Ó un Men- 
cos F. Pero su argumentación tiene la consistencia 
del platino y desafía golpes de yunque, tempera- 
turas de fuego, sin que nada ni nadie pueda ma- 
learla. Para la verdad no hay fuerza destructora, 
y Radamés es un soldado de la excelsa verdad. 

Hablando de Guatemala y de sus escritores, 
el tema parece inagotable, Apenas nos es dado 
comenzar su desarrollo, hacer algunas breves ex- 
plicaciones y comentarios, mencionar á unos cuan- 
tos de los que sobresalen por su capacidad inte- 
lectual y dejar constancia, como en el artículo pre- 
sente, de la admiración y cariño que nos merecen 
las personas que en aquella República mantienen 
vivo el fuego sagrado de las bellas letras, que 
son como el único faro luminoso en la noche de 
mortificaciones, dudas yv perfidias que por todas 
partes rodea á la inteligencia. 
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NUNCA? 


(IMITACION DE BECQUER) 


Volverán de la aurora los destellos 

el oriente de púrpura á esmaltar, 

y las madejas de sus blando+ rizos 
al mundo alegrarán; 

Pero aquellos destellos de la aurora 

con que el amor iluminó tu faz, 

aquellos que alumbraron mi esperanza ...... 
esos no volverán! 


Volverán las pintadas mariposas 

de tv pensil en torno á revo:ar,.- 

y los vecinos bosques y los prados 
sus flores te darán; 

Pero las mariposas de mis sueños 

que bebieron la luz de tu mirar, 

las tiernas flores que te dió mi alma...... 
esas no volverán! 


Volverán otros bardos á cantarte 

y á rendirle oblación á tu beldad, 

y en los brazos de otro hombre sus caricias 
con besos pagarás; 

Pero ciego, rendido y delirante, 

con tanta idolatría y tanto afán 

como yo te he adorado ...... ¡nunca, nunca, 
mi bien, te adorarán! ...... 


MIGUEL PLÁcipO PEÑA, 
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CASO EXTRAÑO 


ACTORES E 


Me encontré una vez con un camarada, á quien 
había dejado de ver por algunos años. Natural- 
mente, entramos luego en confidencias, y él me co- 
menzó á relatar su historia con tintes tales de do- 
lor y de desgracias, que, asustado, le dije: dejemos 
á nuestros corazones que se cuenten solos sus cui- 
tas, que ellos se entenderán. Y sacándolos respec- 
tivamente del pecho los pusimos sobre una mesa 
de mármol, frío y blanco, en donde ellos comenza- 
ron á dar brincos y saltos, como si estuvieran su- 
friendo ebullición con metal fundido á alta tempe- 
ratura. 

Nos fuimos. — Yo me sentía extraño con aque- 
lla oquedad en el pecho. ¡No percibir las palpita- 
ciones del corazón por dolorosas que sean! ¡qué 
martirio! Pero tuve fuerzas y soporté por E 
hora. Alcabo de ellas volvimos á donde había. 
mos dejado á nuestras vísceras, y las encontramos 
desmayad=s, como muertas. 

Lo peor de todo era, que en sus convulsiones 
habían cambiado de sitio y no nos era posible dis- 
tinguir nuestra respectiva propiedad. 

Al fin convinimos en tomar á la ventura, y yo 
alargué la mano y tomando al que creí que era el 
mío me lo introduje de nuevo en el tórax. 

Nos despedimos. — El corazón no latía, por 
más que golpeaba el pecho para despertarlo. Al 
cabo de una hora, que fué para mí una eternidad, 
comenzó á dar señales de vida. 

Se meneó, como sacudiendo su melena de venas 
y arterias, y llamó á su dueño, como desde el fondo 
de un sepulcro. Aquí estoy ¿qué quieres: ? y comen- 
zó á hablar en un lenguaje extraño, y á mentarme 
nombres, cosas y casos que yo no conocía. ¿Qué 
tienes? le pregunté; ¿estás loco, que me cuentas 
esas historias? Pero, tú ¿quién eres ? me dijo asus- 
tado. — ¿Quién he de 07 tu dueño y tu esclavo, y 
le dí mi nombre. Y dió un grito diciendo: me lucí. 
Si yo á quien pertenezco es á Carlos. 

En el acto comprendí: habíamos cambiado de 
corazón con mi amigo; y loco y desolado me lancé 
á la calle, creo que sin sombrero, en busca de mi 
confidente. 

Un amigo que me encontró en el camino, vién- 
dome en aquel estado, quiso detenerme, y me pre- 
guntó á dónde iba de esa manera. 

—En busca de mi corazón, que lo he perdido. — 
¿Pero hombre, estás demente? —Ya lo sabrás to- 
do, no me detengas. 

Recorrí la ciudad de arriba á abajo haciéndo- 
me ruido para no oir á la máquina extraña. 

Por fin logré hallar á Carlos. Pero ¡en qué es- 
tado! En plena convulsión, casi aullando esten- 
tóreamente. 

Cuando oyó mi voz abrió los ojos y gritó:— 
sácame el corazón dentro del pecho (que es el tu- 
yO), Ó me muero.—5S1 á eso vengo, que á mí casi 
me sucede lo mismo. Y me apresuré á hacer la 
operación, cambiando de residencia á nuestros res- 
pectivos Órganos. 

¡ Cuán consolado me sentí! 

Podrá ser el mío, muy cruel; pero lo amo.— 
El, no mi cerebro, conserva la historia de mi vida. 
¿Qué sería de uno si olvidase su pasado, sus ale- 


grías y dolores? — Mejor el sepulero Ó la locura. 
Desde entonces prometí no volver á hacer, por 
nada del mundo, ensayo semejante á aquel que 
por poco me cuesta la vida. 


RAMÓN A, SALAZAR. 


SUCESOS DEL EXTERIOR 


— Para poder realizar el nuevo plan de cam- 
paña, el General Weyler se ha visto enla necesidad 
de reconcentrar todas las fuerzas que estaban di- 
seminadas en varias de las principales plantacio- 
nes de la isla y ha autorizado á los dueños de 
éstas para que organicen guerrillas que protejan 
sus intereses. Las pérdidas ocasionadas por la 


guerra, en Cuba, se calculan en $134.000,000 y la 


contienda parece interminable, á pesar de las me- 
didas enérgicas del Comandante General y de su 
ejército de 250,000 hombres. 

—= Bi buque de la marina británica que bom- 
bardeó los fuertes de Dongola fué el '* Abouklea”. 

— La señora Julia Bradley, de Peoria, ha ob- 
sequiado la suma de $2.000,000, á la Universi- 
dad de Chicago. 


— En Liverpoo] tuvo lugar una inmensa reu- 


nión con el fin de protestar contra el Gobierno uel 
Sultán de Turquía y los asesinatos de los arme- 
nios en aquel imperio. Mr. Gladstone pronunció 
un enérgico discurso que le fué trasinitido por ca- 
ble al Sultán y que ha merecido los aplausos de la 
prensa alemana. 


— El Gobierno de España está organizando 


un ejército de 8,000 hombres más, que enviará á 
Filipinas. Los rebeldes se proponen acabar con el 
clero católico de aquella isla y se cuentan por cen- 
tenares los monjes y frailes que han sido asesina- 
dos. Sólo en Cavité hay más de 15,000 insurrec- 
tos. 

— Se acaba de dar un casu de lepra en el hos- 
pital de Nueva York. 


DATOS CURIOSOS 


— Las letras de los diferentes alfabetos del 
mundo varían entre doce y doscientos dos en nú- 
mero. Los habitantes de las islas Sandwich sólo 
conocen doce y el de los tártaros asciende á dos- 
cientos dos. 

— Se asegura que una infusión de un kilogra- 
mo de quina encarnada, reducida á polvo, en me- 
dio litro de alcohol puro, es un remedio infalible 
contra la horrachera. Se aplica una cucharada 
cada tres horas al paciente el primer día; y media 
cucharada los seis días siguientes, al término de 
los cuales se obtiene una curación completa. 

— Francia es la nación que tiene mayor deuda 
en el mundo: la siguen Rusia, la Gran Bretaña, 
Austria, Italia, España y Prusia. 

—6Se ha presentado una manifestación á la 
reina de Inglaterra pidiéndole la supresión absolu- 
ta en sus dominios del comercio del opio y licores 
fuertes. La manifestación está autorizada por 
más de siete millones de firmas. 

El famoso historiador alemán Teodoro 
Mommsen, expone la curiosa Opinión de que las 
personas que se dedican al estudio de la literatura 
y especialmente al de la historia, alcanzan una 
edad avanzada. 
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Rancho de Chinautla — Guatemala. 


